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presos. Y Cyro permitía que se quedasen con los dineros los que los 
tomaban, y á los hombres que huían mandaba degollar. Por lo 
qual de ahí adelante, aunque alguno quisiera, no pudiera fácilmen­
te hallar ninguno que saliese de noche, y desta manera vivían los 
Persas. Mas muchos de los Medos bebían, comían y tañían sus 
flautas, y cantaban y dábanse á todo placer y deleyte hasta har­
tarse ; y por el descuido dellos se tomaban muchas cosas, que sa­
caban algunos á hurto del real: por manera que las guardas que 
Velaban tenían bien en que entender. 

4 Cyaxáres Rey de los Medos la misma noche que salió Cyro 
habla muy bien bebido, y todos los que con él estaban en su tien­
da , por alegría de la fortuna prospera que les había sucedido , y 
pensaba que todos los otros Medos estaban en el real, excepto al­
gunos pocos 5 porque oia un gran ruido y tumulto. Y eran los cria­
dos de los Medos, los quales por estar sus amos ausentes, bebían 
y comían disolutamente , y hacían muy gran estruendo j porque del 
real de los Asyrios habían traído vino , y otras muchas provisiones. 

5 Quando ya fue de día , y ninguno vino á las puertas , # sino 
aquellos que habían cenado juntamente con él i y oyó que el real 

es-
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* Yá se ha dicho que por puertas se ha de entender en muchos lugares de esta 
Historia el Palacio, Corte ó Casa Real. 
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estaba vacío de los Medos y de los de caballo , y salido á vedo, 
halló que era asi, comenzó á bramar y airarse con Cyro y con los 
Medos, porque le habían dexado solo, y se habían ido. Y luego 
según dicen muy sañudo y ayrado , mandó á uno de los suyos que 
allí estaban presentes, que tomase sus caballos, y fuese de presto 
al exercito de Cyro , y le dixese estas palabras de su parte: pensa­
ba yo, Cyro, que ni tú consultabas tan inconsideradamente de mí, 
ni aun que Cyro lo quisiera, vosotros los Medos me consintiera-
des dexar solo. Mas ahora si Cyro quisiere venir en buen hora, y 
sino vosotros los Medos venid para mí prestamente. 

6 Y esto lo mandó él asi. Mas el que era mandado ir, díxole: 
veamos, señor, ¿cómo hallaré yo aquellos? Cómo, dice Cyaxáres, 
del mismo modo que Cyro y los que van con él hallaron aque­
llos contra quienes han salido. Por Dios, respondió el mensagero, 
que he oído que algunos Hircanos de los que se rebelaron de los 
enemigos van allí y los acompañan. Oyendo esto Cyaxáres, se en­
sañó mucho mas con Cyro, porque no le habia hecho saber esto. 
Y por eso mas apresuradamente envió á llamar los Medos, porque 
se disminuyesen sus fuerzas; y con mas ásperas amenazas que de 

an-
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antes los enviaba á llamar. Y también amenazó al mensagero que 
enviaba, si no se lo dixese tan ásperamente como él se lo man­
daba. 

7 Así que el mensagero enviado se partia llevando consigo cien­
to de caballo , y muy triste , porque él también no se había par­
tido con Cyro: caminando por su camino vinieron á una encruci­
jada do se partían los caminos , y allí por las sendas andaban er­
rados. Y antes que llegasen al exercito de Cyro encontraron con 
unos Asyrios , á los quales constriñeron á que los acompañasen; y 
asi á tino de los fuegos que veian llegaron allá cerca de media no­
che. Quando yá llegaron cerca del real, lis guardas que arriba dí-
ximos de Cyro no los dexaron entrar antes del dia. Mas después 
que fue de dia claro Cyro mandó llamar los Magos * y elegir los 
sacrificios legítimos que se debían hacer á los Dioses, por la pros­
pera fortuna y buena andanza. Y estando con este cuidado llamó 
los Omótimos é hizoles este razonamiento. 

8 " Varones amigos, l Dios, según que veis nos muestra mu-
" chos 
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teof'ivi'TT) , \y$v TGOÍ eaiVToZ ¡wicti CLVTOVÍ r̂po y¡tf4pas, \icú &\ nfiífa. u-
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09 <Ai TVÍ ¿Jla rtopívóftevoi t ¡Atx.%1- yo^/ó/tevct «TTÍ TCMS TOÍSÍTOIÍ ayct-

Cfi/iivav ¿fray TfíjoO) TIWJ ÍTIXCL- % 7 S é?«ope}<r6eu exíÁtvffe. jcetf o» 

vavro' Jcaí ov Tr/ocr^ey a-tpítcov- f¿h &f¿<p¡ laíi/tou üyoV o <M , fftry-

TO e<5 TO TV Kv/w 7-pct.TÉtJ/Aa,, fcctAetrítS TOU? O/ÍOTI/A&'S, e<7rev* 

•7rp¡'y c*Tü^oj/Te5 oWo>>pot!ía-< TI<TJ <', " Ayjy>e$, o ̂ e» ©eos ^po- " 

™ Acaupím , y|y¿7x,6L<ra.)i <t¿T9j»Í <pai'yeí "TTOMO. kyccfa, } vt/tei 5 <Nj " 

«? 
i Magos eran sacerdotes de Jos Indios* 
2 Oración de Cyro á los Omótimos , ia qual , y también el razonamiento que 

se sigue es muy llana y sencilla , sin tener cosa que se pueda notar de artificio. 
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"chos bienes; pero nosotros los Persas somos muy pocos en nume-
" ro para poderlos siempre tener y conservar. Pues si lo que gana-
" mos con nuestro trabajo y sudor no sabemos guardar , tornará muy 
" presto á ser de otro dueño. Y si dexamos algunos de nosotros 
'•"i aqui en guarnición, para que guarden lo que ahora tenemos y 
" poseemos, luego se parecerá claramente que nos quedan pocas 
" fuerzas de guerra, ó por mejor decir ningunas. Por lo qual me 
" parece que prestamente vaya alguno de nosotros á Persia, para 
" hacer allá relación de todo esto que digo, y decirles que lo mas 
" breve que ser pueda me envíen mas exercíto, si quieren ser se-
"ñores de Asia, y gozar de los frutos della. Por tanto , tú que 
" eres el mas anciano de todos, vete luego para Persia , y llegado 
" que seas allá, díles que todos los hombres de guerra que envia-
" ren después que á mí vinieren , yo tendré cuidado de mantener-
" los. Lo que aqui ahora tenemos tu lo vés claramente , y nada des-, 
" to encubrirás. Y para que todo esto , sobre que yo te envió aho-
" ra á Persia, lo hagamos bien , y nuestras cosas nos sucedan pros-
" pera y legítimamente y como conviene , mira que lo que vieres 
" que toca ai culto divino y á la religión de los Dioses , lo pre­
gun t e s á mi padre; y lo que toca al bien público y común de 

la 
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"laRepública , pregúntalo á los Jueces y á todos aquellos que rle-

" tienen cargo de gobernación , y dües : que también nos envien 

" veedores para que vean lo que hacemos , é interpretes y declara-

" dores, para que determinen y declaren lo que les preguntáremos. 

" Y tú aparéjate luego para ir tu camino, y toma un esquadron de 

" gente de guerra que te acompañe y salga contigo." 

Q Pasado esto mandó llamar á los Medos, y luego pareció allí 

presente el mensagero que Cyaxáres habia enviado 5 y en presencia 

de todos dixo la ira que Cyaxáres tenia con C y r o , y las amenazas 

que enviaba á los Medos 5 y finalmente que mandaba que los Me­

dos se partiesen luego para él , aunque Cyro se quisiese quedar. 

Los Medos, oyendo lo que el mensagero decía, callaron luego to­

dos , que no supieron que responder, dudando por una parte si se­

ría bien no ir á su llamada de Cyaxáres, y por otra parte temien­

do sus amenazas si no obedecían su mandado, porque conocían su 

crueldad y aspereza. 

10 Entonces Cyro tomando la voz por todos dixo : mira tú men­

sagero y vosotros también los Medos, no me maravillo que Cya­

xáres viendo tantos y tales enemigos, y no viendo á. nosotros, ni 

sabiendo lo que hacíamos, se temiese que no le viniese mal á sí , 

ó á nosotros. Mas después que hubiere entendido que muchos de 
los 
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Jos enemigos son muertos y todos huidos, entonces cesará su mie­
do , y conocerá que no está solo , quando los amigos le matan y 
destruyen á sus enemigos, pues no seremos dignos de culpar por 
hacerle bien. Quanto mas que esto no lo hacemos movidos de no­
sotros mismos, sino que yo primero se lo rogué á él, y le persua­
dí que me dexase tomar de vosotros los que quisiesen salir conmi­
go > y vosotros, sin tener codicia alguna de caminar, le preguntas­
teis si saldríais , y ahora venisteis aqui mandados por él que salie­
seis 5 y asi no hay por qué le deba pesar por ello. Por lo qual bien 
sé que su ira amansará, vencida de tantos bienes como le habernos 
causado; y cesando el miedo, se le quitará del todo. Ahora tú , 
mensagero , vete con Dios á descansar, porque estás trabajado del 
camino; y nosotros los Persas, pues estamos esperando los enemigos, 
que necesariamente ó han de pelear ó rendirse, pongámonos en or­
den lo mejor que ser pueda : porque si nos vén desta manera aper­
cibidos , de creer es que habremos dellos mas antes lo que hemos 
menester. Tú, Coronel de los Hircanos, quédate aqui, y mandarás 
á tus Capitanes que todos se armen. 

11 Lo qual como hiciese á la hora, y tornase de presto á él , 
le 

ÁOVÍ ¡JAI TCOV TtoXífíícíV ¿77OÁ<S)Á0- op*/A OVV CCvTM CU<pCi)S 0¡c/t OTt W7C0 

TO.5 , Tchtgté y¿ a.m\ri\cLfiívoví , TÍ T « ayccfav 7rt7m.y()-y\<TíTct.i , x&j 
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iTttíjcL yv¿ai]cu OTi vZv íp^fioS oh f¿h évv, í<pti, ertí a ¿yyeÁg avct-

'yíyVtT&l , WK$t- ©I (pÍAOi CLUTOV TOUS 7tU.UG0LI , fTCtl -Ttí'TtO'j'^O.i' Vflíl í TS, 
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f¿W flífl-^tái yi, 7TÚ25 \<T[MV ÓijrlOl , TfOÁífjLÍQVÍ YlTOl flOL^VfííVOVi yt 7) 
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T * AUTO/xxría-a.yríí'-, ¿M.' í*ya> fuv a>í xáMi'Tct.* obro y¿f ¿papívoví 

«teivov eirgiovt eaccu /¿e \CLG>ÓVTCL ei'xoS •7i^tov 7rpoa,y¿T'1uv cev %&Yfj>-

V/ÍIZÍ e^eÁ^eiv" vfiíií <N \¡y caí /¿w- o~u JV , í$ti, ¿ rav 'YpyyLvíav 
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ora vf¿w fiy\ cc^iofjííva un. XOL¡ y\ **'. ETTÍI H ^.ZTOL nüSlinerdi o 
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le dixo Cyro : yo por cierto, Hircano, rae huelgo en gran manera, 
porque conozco que no solamente muestras tener verdadera amis­
tad , pero también saber y buen entendimiento , que nos puede apro­
vechar al presente, como se vé á la clara; porque los Asyrios son 
mis contrarios, y á tí mucho mas enemigos que á mí; y asi convie­
ne á ambos á dos aconsejarnos como ahora no se vaya de nosotros 
ninguno de los compañeros y nos dexen , sino que antes tomemos 
muchos mas si podemos. Bien has oído que el Rey de Media en­
vía á llamar su gente de caballo; y si estos se van, ¿ cómo queda­
remos nosotros solos y á pié? Pues luego cumple á tí y á mí que 
hagamos que este mensagero que los viene á llamar se quiera que­
dar con nosotros. Por tanto tú aparéjale una estancia donde tenga 
muy abundantemente todo lo que hubiere menester 5 y yo procura­
ré de demandar algo en que entienda, que él huelgue mas de ha­
cerlo , que no de irse. Y tú le dirás tales razones, que le den bue­
na esperanza á él y á sus amigos, si sucedieren bien nuestros he­
chos. Y después que asi lo hubieres hecho torna luego á mí. 

12 Asi se despidió el Hircano de Cyro, llevando consigo al Me-
do para hacerle honra, y á la hora vino allí el que habia de ir á 

Per-
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ovv nfíiv (ly.qoTípoi'S QMXVJTÍOV , ó- JCSU ha.Xí-y'tí <N ¡turS oitova. tAitií 

•¡raí Tm ¡xh vZv wzpóviw ywAili yiyí£¡xiu¡ ccyuja. Trx<rt TOIS cpÍAoií, 

a77í"rcc.TJKre¡ VI/AI" o~v/Af¿á,yj¡v , ¿ A - SjV TO. ^ÍOVTOL. ÍZ yiWTtíu' /7ir>iv\o~&S 

X014 <N } eoly J[vváf¿tfaL , orpotrAn- ¿AevTOi tstoTa, y\-/jí TTÍAIV 7T£tp e/Ag. 

-V{/O/A8̂ OL. T 5 <N Mítlbu '{xMatti ¿- '£', ° /**" ̂  'Tf̂ f**05 £^~ 
-7n>5(5tAoi!»'n)5 TOO? ÍTTTríaS- e] <N T9 TOV M Ñ ^ V e-7Tí OTOHM c t ^ v o 

V"TOi ¿-?n'acr<, Woís x/Agi5 ^tsyoí TTE- <JH eié riepo-ctí ( « v , 7fap»y o-tivecxÉi/ct-
<f/Uto$ 
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Persía "aparejado- para partirse, y Cyro le mandó que díxése á ios 
Persas lo que primero le había dicho, que arriba declaramos , y 
que diese á Cyaxáres las letras que le escribía Í las quales, dice , 
quiero que leas primero ; porque sepas lo que envío á decir, y se­
pas responderle si algo te preguntare. Y lo que la carta contenía 
era 16 siguiente: 

"CYRO A. CYAXÁRES SALUD. NO hay por qué te quexes , Cyaxá--
"res , que te dexamos solo. Ninguno está solo de sus amigos, quan-
" do es señor de sus enemigos : ni tampoco quando nos partíamos 
"de tí pensábamos que quedabas en peligro-5 sino que quanto mas 
" lexos estamos ausentes de tí, tanto mas seguro creemos que te 
" hacemos.. Pues no los que están sentados junto á los amigos les 
" dan mas seguridad , sino aquellos que hacen huir mas lexos á loa 
" enemigos, aquellos ponen los amigos fuera de peligro. Considera 
•** pues ahora quál he sido yo para t í , y qué tal eres tú para con-* 
" migo , y después me culparás si hubiere por qué. Yo truxe amí~ 
"gos y compañeros que nos ayudasen : no los que tú aconsejaste! 
" que viniesen, sino todos los mas que yo pude. Tú estando ea 

" tier^ 

tífJíkoí' o J[\ KZf%J aVTU eT«VeP frwq ere •tcfítq'ha.i' ¿A\' o<rmc<t 

Ae Ttpli ¡Mv YléptrcLí Xíyav « xa¡ r7thíw cov au7tíyo[xtv , TOGSSTCÜ
 <e 

TrpoV̂ ei/ \i T5 X¿yq ¿^ÁAÍSTAIÍ > ^Kíiová, <rw rw ctatyxtei&v iroi-"' 
Kua^cipít é\\ cLTroSbuycLt TO, >§á/£- eiy yofiíOnfJLíV ou -y«,j> OÍ eyycí'ra.-" 

ft&Tct.. oLvcvyvav&i Jli <rot , é(pn, x) oi TBC T£V <pÍAcov %$.Jv)f¿tvoi , /¿áA¡-< £ 

fprtft'éfy.q, #tf AG/AGU" 'Ivct íl^aí a ¿ - c^a, TO7S cpi'Aoi? *niy a.cr<páÁe¡a,y(C 

T ¿ o/ioAoywS , \ív TI5 <¡\ vepoZ wcLpíyivo'tv, OLM' oí TOVS lyypovííC 

<ZgtZ'T& epí»Tot. hw M T « £7n<roAi* $f¡u¡ífév eWeAaúi'oi/TeS, /**Moy t c 

xááV TOÜS cp/AouS ¿v CLXM/S'-ÚVCÜ X5t^"¡-'c 

" KYPOS KYASAPEI XAIPEIN. H - ij-acrí. cx í^&i £e XOU oía OVT¡ U 

•í fitií at mm epn/¿oi/ %$m\['7m-* /JLOI ?r«pj et > oí05 $v Wfyi'tfú, " 
<c ¿itev, [ouJlílt ylf b'-ray T£V \~ '{'XÍITCL /¿OÍ ftífi^Vj. ey« /¿gy yí" 

" %°PÚ"' Xf*TM,. TóVe Tú).y q>ÍAw epu- coi Yiyacpt <rvfi¿láyivS , o¿y 0V015 a 

<c /¿oS ryjVeTxi) ouK /Ayji/ ¿TTO^p^y- cru eVeítretS, c¿A\' ahróffoví \ya> " 

" Tés ^ ct-TTo ffs1 0¡¿fAífcL c* tttv- -^AeiVous €</íyyá/t»y" cri> <̂ g /¿oi<C, 

Hh "e>«* 
1 Carta de Cyro al Rey Cyaxáres en satisfacción de todo aquello que sin razón 

le culpaba. 
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? tierra de amigos me diste todos aquellos qae pudiese persuadir que 
" me siguiesen : ahora que estamos en tierra de enemigos, no so-
44 lamente mandas llamar al que quiere seguirme, sino que á todos 
44 los Medos juntamente los mandas venir á tí. Entonces pensaba que 
44 era obligado á dar las gracias á tí y á ellos, y ahora me constri-
44 ñes á que me olvide de t í , y procure de dar todas las gracias á 
44 estos solos que me siguen. No puedo acabar con mi condición de 
44 ser semejante á t í : antes ahora de nuevo envió á pedir exordio 
44 á Persia, mandando que todos los que me enviaren vengan pri-
u. mero á tí , si los hubieres menester , para que les puedas mandar, 
44 y servirte dellos, no como ellos quisieren , sino como tú manda-
•" res. Pues aunque soy mas mozo yo te aconsejo, que nunca qui-
44 tes lo que una vez has dado, porque no ganes enemistad en lu-
"" gar de gracias. Y también que si quisieres que alguno venga á tí 
44 llamado de presto , que no le envíes á llamar con amenazas, y 
í4 que diciendo que estás solo, no amenaces á muchos, porque no 
•*4 les enseñes á que no curen de tí. Nosotros seremos contigo quan-
44 do hubiéremos acabado muy en breve lo que pensamos se debe 
44 hacer para el bien común de todos. Dios sea contigo." 

Esta 

«5 ífo>-¿g¿ i&h h TM <pi\'í(t %vn G- '-OTTOÍ OLV \Ji\wtv , ¿ M ' o?ra$ t í U 

'** -Tróffoî  7rei ffeti -Mjyiifyííw vov J[' ai vt> .fboóXif p\-¿ñoi5&{ «,¿TO7$. crují-'6 

*'TVI 'TioXijMÍcp OVT-05, y rov Jí\ov- fcovteúa S"i aoi , yütfoeéf náre*** 

' ^ T A , Á M ¿ "7r<xvTa,5 ebroxstA&i s. p®-' w , fiy\ ¿(pcupeTcQuf k eXv**-

** roiyoipovv TÓTÍ puy éófiw apipo- frui, 'iva. /¿n croi éV^pcu arrl y*- c ' 

** Tgpois U/AI y %ó.p¿y otptíAtM', vZv S^í píiav o<pt¡\c¡VTtt¡' /¿«J^' OTCLV T Í - <f 

** rt.va.y)tá<^«S ffou jK-ey WíAct^Ss&cfi» ** QovXn TrpoS ce I » Y Í ) eA^eiy,<c 

* 4 T O I 5 <K ¿xoAou^íia-ctcrí -Trs/pstcQr̂  cLvrtiÁoZvrci. jJLíra.r7tíiK'Kt^píJi' fW- ** 

*' TTcurciv Tyiv "p̂ ápw cwroíWloi'eií. ou M <pá<r5U>yTa. '¿p\//,ov eTV&i, ét,/*4"t<' 

^fiivroi 'íy¿yí coi S^úv&¡ia.1 O/AOÍOS -7ToA\oi5 ¿7re¡Ae7i' , W /¿vi í l - ' ' ' 

"^éc&cCf* etA\¿ x.«,¡ v ĵ/ '7?ífi7mv ^ícrx.yí etuTouS cojü /¿vi cppoVTi'fé«Ü 4 í 

" e - m 7-pó.Tíu/Act, ej's rispo-«,? , í7H- i / igí í Ĵ e 'TreipcLa-ópíJa, vtctpíivdLi, ** 

c* fe^eMíB, O-TTOO-OÍ «.)> icaw a>í g/ts, oTctc Tctyitj'A. «rticwp*2¿)/*e()ci, , o."< 
4 «y T< <ro ctuTav «rgw, crp¡y a í »h coi T CLV vo/uuQúfiív ^ H/AIV Trp*- ' 

" / tas íA^eiv > «•< inrxpyuvt •&% ffiífrei. mivky&i<$¿1 á>a^á. sp-c ' 
p e a . '"• Td,!Í-
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Esta carta, dice, le darás; y si te pregunta algo desto respón­
dele conforme á lo que va escrito. Yo lo mismo te mando que ha­
gas con los Persas, que hables según lo que llevas por escrito. Y 
hablando desta manera le dio la carta y le envió , mandándole que 
se diese tanta priesa á caminar, quanta vefa que convenia para tor­
nar presto, 

13 Después desto* miró como todos estaban yá puestos en armas, 
los Hircanos y los Armenios de Tigranes, y también los Persas 
estaban yá armados. Yá algunos vecinos y comarcanos les habían 
traido caballos y armas > y Cyro les mandó echar las paltas, don­
de yá habia mandado echar de antes otras muchas, y que los que 
tenían el cargo desto quemasen todas aquellas que no habían me­
nester. Y los caballos mandó guardar, y que aquellos que los ha­
bían traido esperasen hasta que él diese otra orden; y llamando á 
todos los Caudillos y Capitanes de los Hircanos , les habló desta 
manera: 

14 "Varones amigos-y compañeros, ' no os maravilléis que os. 
" mande llamar y ayuntar tantas veces. Que como las cosas en que 

an» 
TCLVTW COITO) cLiróSte, xa.¡ o y TFfoo-yáfUV xai IICTCÜQ^ a,myct~ 

T Í ¿7 fffc TOVTÜIV ef COTA r V'Kif -ys- yoy , xa / ó'/zA.a ecpe./ov' o tflí T<U 

2§ct,V]cii, avfKpoiJí. Xcbl 7 a / lyc¡> //.h 7CO.ÁT¿ , o7roy "Zíf >¿ TOUS fifcpó* 
\rmq'i'Ñ\a> croi *«p¿ TZV Tlepaav, vi- OQÍV , X5"'a£áMe¡i' txíhivct, x.a¿ 

"!(íf yíy^&'ff'lcu. TOVTCÚ fáv otjy ov- y$.1a.yyúíty , o¡5 T<¿TO tp)pv wr 

raí tiTeav ) x.cd ctous TW £7rt- ¿nácar /¿tf ewTot <NOIVTO" TOUÍ <re 
<?<>Ayvi , a•7ré7rti£î f/̂ • ^rpocrevTei- '/^TrouS IxéAeuce qivA%Tf¡íiy fiivov* 

Aá/Aevos OUTU cr&tvS^ir , ¿crej» TAS TOU$ ayceyoVTCLS > íaí *v T Í 

eu<&v, OTÍ <nj/¿<psj>ei Títyy napíi- o^juav^eí)» OUTOIS' TOO? <ft ct,pyovrx6 

rcLi. Tav ¡Teieíau xa / TfXAvíay JcaAscaS, 

17'. Ex. TOÚTOU «/til éapct /ASI* T«á<& 'eAe^er 

t̂ úJT .̂iír/Aévfc'S 5i<JVt -/ráiras xa/ TOUS K F . " Avi/Tpeí (piAoi xa/ fftí/*- í £ 

Tpxsín'ous xa/ TOU5 a/*(p/ T r ^ á - /*a^f , /*>) ^ati//tá(JVre , e<pn,<c 

W xa./ oí ni/<ra< ^e \^a^Ki- '¿TI croAAáxií • Ú/AOU o-u"yxaAco"" 
Gfiívoi iícoLir' >í<$Vt íT'é Tives Tai» xawá yá/> ovTa »i/t»i» T ¿ - r r a - " 

H h z " por* 
i Oración de Cyro á los Capitanes y Caballeros Hircanos para que repartan1 

ios despojos. 
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" andamos sean todas nuevas, están por la mayor parta desordenadas-, 

" pues todo lo que carece de orden , de necesidad ha 'de dar en que 

"' entender á los hombres , hasta que torne en su orden y lugar. 

" Ahora tenemos muchos dineros, que hemos tomado , y con ellos 
%i muchos prisioneros; y porque no sabemos á quie'n pertenece de 

*'nosotros cada cosa de todo esto, ni aquellos tampoco saben quién 

•*' es el verdadero señor : ni yo puedo entender si hacen todos lo 
;<t que deben en usar de lo que es suyo , ó si exceden de la razón 

" gastando de lo ageno; y ellos también casi todos dudan en lo que 

*'conviene que hagan. 

" Y para que no sea así de aquí adelante , -bien será que lo de-

"*' terminéis desta manera : que qualquiera que iomó alguna estancia 

" ó tienda de los enemigos , que tuviese bastante provisión de cc-

"<£mer y beber , y siervos, alhajas y vestidos , y rodo lo demás que 

'" suele tener una tienda de guerra que se mora, á este tal no se le 

" debe añadir mas, sino que el que lo tomó tenga cuidado de todo 

""esto como si fuese propio suyo. Y si alguno le cupo tal tienda, 

*' que tenga menester alguna cosa , miradlo muy bien , y suplid todo 

'"lo que falta: que yo sé bien que hay mucho superfluo y dema­

s i a d o 

*c pívTot , vtotXa. étuTffly cLGÚw?a.xfjaL * Iva Otít pJh olera? lyt , t c 

*<e<T(y ó, y eiv CLTÚVTax^c »> *- £~iOft<ra.Tt CLVTOL. xcti oaní [úv u 

** viym Tcvjt-a, ktl "trpáyftajja Tea,* e A&Se c x n w k^ovaatv íjtctvd «* 
^•fíyíiv •> ««5 a-v %¿vp^y A¿€^. y.a.1 XOLI O-IT& ¿i*i Kata, 5 x/«i TOUS <* 
*' vZv éWi fúv rifíiv 'tfoÁÁa. f á óWñ^í/ffi/jaí} K&I <f-pa>fA0 , xx¡ W 

** CUJ*fi<S$m¡a. ^Vl/AstTCt, , XOL¡ CLV- éeS-JlT* , XCt( T & M 0¡í 0¡Xli-(t 

" <̂ p£5 W OMTOTÍ * hd K TO TAI (rwvy ¿tctAaS ^pcLTiarixti-," 
lí f¿y\Y TI/AOLÍ ílHvcu ftoTa, ryrcúv braZJcL pXv si^h a M o JN-Tu 

" ÍX¿<fQV \q-\y YiflOÍV , fií\Tí TOV- WfOGyíVíedíCÚ >) TOV X&£óvTaL u 

U TVS íiS^évcH o'ffTíí htíq'Cú CLUTÜV élJlévCLl 0T( TOÚTCCV , fflS 0IX.«('- <( 

H JlwffÓTtf , TCep&ívoy'JM ful N ®* •> irtífiítei ájái fríof oartí" 
u T ¿ ^eoy-r* ou sfáfru e^jV o/>£y ^ "ei'5 ey^eo/*evá 'tfou >octrecr- " 
" &VTW Q'oMouS , ¿•?ropouy']c<,5 <K xíiWBffe , TotÍTfc'S t ^ e i s o"^.-^:*-" 
* f í > , T Í p^píi -7roie7y , ^ e i ^ y -Trán- /*»'«.» TO eMecTToy «c*Aw(X»a-<t-" 
«Tct? . r e . TFoAAd N -JC&Í we/¿TTá< c 
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*' síado en el rea! , y que las enemigos tenían mucho mas abundan­

t e m e n t e todas las cosas que nuestro exercito. Porque los Tesore-

" ros y Contadores de los Reyes de Asyria y de los otros Prind-

' ! pes vinieron á m í , diciendo que había mucho oro amonedado en 

" su poder para ciertos tributos que contaban. 

" Por tanto mandad pregonar que todo lo traigan ante vos don-

'" de quiera que residiéredes , y ponedle miedo y temor al que no 

~" hiciere vuestro mandado. Y después que lo recibiéredes, daréis al 

" hombre de caballo doblada paga , y al soldado de pie sencilla : para 

** que tengáis en vuestro poder para lo que hubiéredes menester, y 

- ' compréis siempre algo dello. Ahora mandad pregonar mercado pú-

" biico en el real , y que á ninguno se -le haga agravio : y que los 

"tenderos y mercaderes puedan vender todo lo que tuvieren para 

"sacar en venta > y después que hayan vendido estas cosas, vuelvan 

" á traer otras, para que eí real esté siempre poblado de gente." 

15 Y al punto fue asi pregonado. Y los Medos y los Hircanos 

vinieron á Cyro diciendole : ¿cómo podremos repartir todo esto sin 

t í y sin los ¡tuyos ? A esto k s respondió C y r o : " Varones amigos, 

"pen-

"•oidu orí to-TAi' TrXtice y&f wpoffJlMfvi'ri, xai oroviwwnaw. * 

* ' CL'TrcLVTCL 5) -JCetT*. TO nfíÍTíf>0Y TV|V t / ¡ ' Ctyopcb/ TY¡V euffSty 0 TCe) ' * 

*' vrÁnJoí íl^v oí -TroAe/iioi. >JA- <r"p&T0'7ré¿V xnfú^eLrí [úv jj¡jbf>M 

*l TM TCL/HÍOLI Oí TI T<¿ AvavpícúV Afeíf <H TOlíS H-OZ/T/lAO^ JtCtí é / ¿ - " 
u f&a.<riAíaí Jtsu ¿ M a y ^vyoLc^ccv y vropoys.o , T Í evet 'ex&T'oS TTpá-" 

*' o'/ aAe'ye» ÓTJ ^pvvíov ÍI'YI Tr&pa, O-Í/MC* xctj TOZTH, $,i&Jíf¿¿ioví>u 

" o-(f>íff¡i/ Auríwfiot, Jiiisj¡MUÍ TIY&S ¿MOÍ, ayeiv , <wr«5 «ía^fT&j *i/¿«y ** 

K*t T&ZT& oZv Mfórlíri <e'. Kaí TCLVTCL ¡M -ZVJV$ 
t c Tea.yra, (VTroqífuv «y/os ú/¿a5 , °6X.ÁPUT]OV' oí </t¿ Mvî Ioj fcaia 'Tp-. 
<c O-TTOU «y J o a ^ W ^ e * xet( <pó£ov xávio¡ e?7roy «</!•« , xa.¡ -7r¿>5 an, 

' ' e?rn-i'8e<r̂ € TM /AJÍ ^otOüVTi TO ecpacrcty , >j/*t&T$ «»«/ cv m,l re&v 

' ^«.pctyyíMó^evoV ¿/*g?s Ĵ g Ao,- cay cfWá/¿ci/¿ey TÍLZTA J ó £* 

GOVTÍS JlícL^ÍJloTí , IVTTÍ? /AÍI/ oSy Kt^pQ-1 «7rpo5 T^TOC T¿y Ao-

TO á^tTeteZv , Tre^S Ĵ g TO ¿ - yov ¿^e "7rpo<r>ivĝ ;(}->}- " % y ¿ j = a 

" 03Cí-< 
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M ¿ pensáis que si es menester hacer algo , que será necesario que no-
" sotros estemos siempre presentes á cada cosa , y que yo no soy 
" bastante para hacer lo que cumple antes que vosotros , ni vo­
s o t r o s antes de mí ? Si desta manera fuese , tomaríamos mucho 
" trabajo , y haríamos muy poca obra. Ahora pues mirad, dice , 
" nosotros os hemos guardado todo esto , y vosotros creéis que ha 
" sido bien guardado : pues vosotros lo repartid , y nosotros creeré-
" mos de vos que lo habéis bien repartido. Y asi en lo demás pro­
cu ra r emos de hacer algo que sea para el bien común de todos. 

"'Quanto á lo primero , yá veis quantos caballos aquí tenemos, 
" y que también nos traen muchos mas : éstos , si los dexamos estar 
'.' holgando que no suban en ellos , no nos darán ningún provecho , 
" y han de darnos trabajo en que entender para tener cuidado de pen-
" sarlos; mas si les ponemos hombres encima , nos escusarémos de 
*' trabajo, y aumentaremos las fuerzas de nuestro exercito. Por lo qual, 
" si tenéis otros á quien los deis , con los quales de mejor gana os 
" pongáis á peligro que no con nosotros, dadlo á estos tales ; pero 
" si nos queréis tener por mejores compañeros y ayudadores dádnos­

los 

vlv íyotfyor rrpár'Juv. c í 

Ofoiré y¿f <Ni, é<p>r > vuvl u 

TrpciTov, "I^TCOI óo-oj n/xiv «Trápeío-iy, " 

fuv \<í<ro(¿ív a,v&fí&¿Ty5, ¿<peA?i- " 
triffft ¡Av yJlh ÍJ/¿AÍ, -arp¿y¡¿oí] a, " 
«Te 7r&pé?Vffiv *7pí/*eAe»(r9flU" m JCU 

kfJicL trpcL'yfAXTav T£ A7TAAAAyx-iC 

vrpoffQyi<TÓfJt,eJcL. ei fih ovv A M S / S " 
'eXÍTÍy ° ' 5 TÍOW AV e/ÍOlXTÍ AITOUS, U 

f¿é* av xv Jtotí Kw^uvíóatTé 'iic/ltov a 

U'i TÍ <lV°i) w f&$ nfiar , tztínti " 
JlíJlorí' él ftíyroi VI/M.Í £<¿Ae<r9g M 

" AUTO i 5 

*< y6»ycti , \it\ trcL<n T X V T A S V/ÍCCS 

" JV/iffet -JTA-peí VAI r XA» OVTÍ tyeó 

'* apx,sV« vf¿i v vtpír/lav Tipo vfMav 
U 0 , TI «K <Nw > 0Í/T6 VfJííi 5 -TTpO 

" tytwi i JCAJ naí kv Á M a s crAeí» 

" fih 7 r /áy /¿ATA íyjufiív y f¿íía 

' * e/le eJNlct7rpct.TíKj£¿e0A , 3) OUT0S » 

" a M o / a r e , érpí* íy¿e<S ¡ú* yxp 

, * ' </lie$uAá£A«ei» V¡JAV ráJlí > X A / 

" ú / ¿ e i $ vi/x-iy e7Tíej-e'J(7ATe XAACÚS 

'* c/t(Ace('/AXTe , JCAI vt/Aeis TTiT'et;-
í( (TOfJLíV VfilV XOLÁQi JVie*ygySjtAJjX.g-

*4 VAI • X.AÍ ey aA\oi5 </Té y e AL/ 

** A A \ O T< ri/«7$ TfíifAaóy.tJdL JCOÍ-


